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Obras de Gabriel Arroyo en Zoco. Fotografía: Paulina León
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Este taller fue diseñado en dos partes. Una primera de tipo 
teórico, sobre todo para dejar claro nuestro enfoque so-
bre el concepto de Economía; y una segunda, práctica, en 

la que trabajamos la vivencia económica de las participantes. No 
quisimos hacer un ejercicio contable, ni tratar sobre el contexto 
macroeconómico, sino trabajar y reflexionar un momento sobre 
lo que para cada una significa su experiencia económica.

El componente teórico trató los siguientes puntos:

1. Representaciones de la Economía

Según Estermann (1988), una representación no es la realidad, 
sino una forma de acercarse a ella. Este mismo autor explica 
que las representaciones que hacemos responden a “un ‘esque-
ma de pensar’, una ‘forma de conceptualizar nuestra vivencia’, 
un ‘modelo’” (90), es decir, a un paradigma. Añade que “la forma 
predilecta de la representación cognoscitiva en Occidente es el 
‘concepto’ que reemplaza idealmente a la realidad” (88).

Quizás uno de los campos que más se ha visto reemplazado por 
conceptos es el de la Economía, que suele comprenderse en tér-
minos como: crecimiento, desarrollo, riqueza, valor, pobreza, 
bienestar, necesidades, producción, comercio, capital, trabajo, 

Una mirada a la economía feminista: sostenibilidad 
de la vida vs. mercado. Herramientas para el 
análisis del trabajo artístico.  
Amparo Armas Dávila 
Gabriela Montalvo Armas

Lo femenino actúa como frontera simbólica de lo 
masculino, como lo abyecto.

Norma Fuller, Repensando el machismo latinoamericano

Taller
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mercado. Bajo el paradigma del libre mercado, los conceptos 
que se utilizan para definir a la Economía suelen ser los de cre-
cimiento, estabilidad, equilibrio, mercado, oferta, demanda, 
bienes, mercancía, ganancia, beneficio, utilidad, asociándola a 
su instrumental matemático y físico, en una abstracción de su 
origen filosófico y sociológico.

2. La Economía como ciencia social

Sin embargo de todo lo anterior, la Economía es una ciencia 
social. Es un campo que estudia cómo suceden las transaccio-
nes, los intercambios entre las personas, con dinero o sin él. 
En ese sentido, es indispensable considerar el ámbito político 
de la Economía, entendiéndolo como el campo de las relacio-
nes de poder. 

En ese punto revisamos críticamente varios conceptos econó-
micos como la elección, la libertad y la capacidad de elegir; la 
racionalidad con la que se supone que los individuos maximizan 
beneficios o minimizan sus pérdidas; el lucro como motivante 
de las acciones económicas. En definitiva, revisamos la noción 
de Homo economicus como ser masculino que encarnaría todas 
estas aptitudes. 

Discutimos esto entendiendo que la Economía va más allá 
del paradigma del libre mercado; retomamos algunos de los 
conceptos para representarla y que han sido dejados en se-
gundo o tercer plano, como el bienestar, la satisfacción de 
necesidades y uno que fue usado sobre todo por los primeros 
economistas: el disfrute de la vida, que se relaciona más con 
lo que trabajamos desde la economía feminista cuando habla-
mos de una economía para sostener la vida. En esta primera 
parte del taller, quisimos aclarar que la Economía es un dis-
positivo cultural, que es parte de una matriz cultural y que, 
en definitiva, materializa lo que se construye en el ámbito 
simbólico imperante. 
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3. “…la Economía, como toda otra ciencia, es construida social-
mente” (Nelson 1995)

En este punto, desarrollamos algunas ideas para ver qué conceptos 
pone en el centro el paradigma capitalista: capital, empresa, mer-
cado, mercancías, dinero, rentabilidad y pobreza, y cómo quedan 
fuera de su análisis otros elementos: trabajo, hogar-comunidad, pro-
ducción, bienes y servicios, valor y necesidades humanas esenciales.

Hablamos sobre la importancia del contexto, que en nuestro 
caso es el resultado de la interacción y la intersección de tres 
modelos dominantes: capitalista, patriarcal y heterosexual. En el 
capitalismo, se maneja el supuesto del Homo economicus: hombre 
racional que maximiza las ganancias, en un modelo dirigido a la 
retribución del capital. El patriarcado presenta el supuesto de 
la centralidad y superioridad del hombre, es decir, el androcen-
trismo. Por último, el modelo heterosexual maneja el supuesto 
de la complementariedad natural/divina entre hombre y mujer.

En el área económica, los supuestos de los tres modelos se re-
fuerzan y reproducen entre sí.

4. Economía feminista

Desde aquí, entendiendo al género como categoría analítica y que 
las relaciones de género son económicamente relevantes (Esquivel 
2012) conversamos sobre la economía feminista. Para ello, recogi-
mos algunos puntos del trabajo de Amaia Pérez Orozco (2014):

I. La concepción de Economía como el conjunto de procesos 
que sostienen la vida (provisión).

II. Pone una atención específica a entender el papel estructural que 
juegan las relaciones de género, de poder, por lo que estudia las 
dimensiones del heteropatriarcado en el sistema socioeconómico. 

III. No es solo teoría, tiene un posicionamiento político explícito.
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Expusimos algunos de los supuestos más importantes de la eco-
nomía feminista, entre ellos, la sostenibilidad de la vida en su 
conjunto (atendiendo a la diversidad de la vida) en el centro de la 
Economía; el hecho de que parte de conocimientos situados y de 
procesos interrelacionados entre la Economía y la sociedad. 

Sobre todo, la consideración de que la vida se sostiene en procesos 
de mutua dependencia; la importancia fundamental de los cuida-
dos y la consideración de la vulnerabilidad. Bajo esta perspectiva, 
se entiende a la Economía como un sistema en donde operan redes 
de interdependencia entre las esferas productiva y reproductiva. 

El rol fundamental de los cuidados y la urgencia por su redis-
tribución para romper con la dicotomía trabajo-no trabajo, ha-
ciendo énfasis en la necesidad de que se reconozca al trabajo 
doméstico o el trabajo invertido en los hogares para el cuidado 
de las personas como trabajo productivo que genera valor, que 
amplía la renta y, por lo tanto, la riqueza (Picchio 2001). 

En el componente vivencial del taller, en el que participaron 
mujeres no solo del campo del arte, sino también abogadas, co-
municadoras y más, a través de una sencilla dinámica utilizando 
plastilina, pudimos representar, esta vez materialmente, nuestra 
relación con la Economía, nuestras experiencias con lo económico. 
A través de este ejercicio, salieron a la luz algunos de los concep-
tos mencionados al inicio, como las necesidades, el bienestar y el 
dinero, y surgieron términos que reflejan una realidad dura, como 
la escasez e incluso la desesperación. Sin embargo, aparecieron 
otros conceptos, más bien alejados de la noción tradicional de 
Economía, y que son más verbos que sustantivos, como compar-
tir, crear, inventar, resolver, encontrar, agradecer y conmover.

Todas estas acciones son parte de esa otra economía que el fe-
minismo reconoce. Desde aquí, la economía feminista se plan-
tea como una posibilidad no solo para las mujeres, sino para 
otras diversidades, para la naturaleza, para el arte.

✳ ◉ ✳
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Aparecieron otros conceptos, más bien 
alejados de la noción tradicional de 
Economía, y que son más verbos que 
sustantivos, como compartir, crear, 
inventar, resolver, encontrar, agradecer 
y conmover.
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Visitante realizando una oferta en Zoco. Fotografía: Jennifer Pazmiño.




